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DIARIO DE SESÍONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 14 DE JUNIO DE 1811. 

Se leg6, y mandaron las Córtes insertar integro en 
este Diario, el eiguiente escrito del general Blake: 

cSeñor, cuando V. M. se dignó dispensar en favor 
mio el art. 4.’ del capítulo VII del Reglamento provisio- 
nal para el Consejo de Regencia, nada me quedaba ya 
que desear sino que la fortuna encaminase mis operacio- 
nes á la par de mi voluntad hácia la salvacion de la Pá- 
tris, 6 que el sacrificio de mi vida recordase á V. I& mi 
nombre como digno de la gratitud nacional. 

En la batalla de Albuera yo no he contraido mérito; 
el encontrarme á la cabeza del ejército victorioso en oca- 
sion tan seiíalada, co!maba todas las medidas de ambi - 
cion. La felicidad de verme entre loa bizarros militares 
espa?ioles, S quienes la Pátria daclararia beneméritos su- 
yos, me parecia superior á toda otra recompensa. 

V. M. , sin embargo, con la generosidad propia de un 
Congreso español, ha querido manifestar su aprobadon 
de mi celo elevándome á la mayor dignidad de la mili- 
cia: mi reconocimiento es igual á tan alta distincion, y 
ruego muy de corason al Todopoderoso que este rasgo de 
la magnanimidad de V. M. sirva para excitar la noble emu- 
lacion de nuestros guerreros, y que aumentbndose con 
ella si es posible su intrépido ardor contra nuestros infa- 
mes opresores, se acelere el glorioso y alegre dia de la 
libertad é independencia de España, y la reposicion de su 
legítimo Soberano. 

Nogales 6 de Junio de 1811. ==Señor. =Jotqnin 
Blake., 

Se di6 cuenta de una representacion del Consulado de 
h[&rea, en la cual, quejándose de que para las fábricas 
de fnn&iones de bronce y hierro se hubiese elegido y 
aun ocupado 4 la fuerza el célebre edificio de la Lonja, 
sin consideracion 4 que era uno de los monumentos más 
famosos de la arquitectura gótica, solicitaba que se man- 
dase respetar aquel edificio, estableciendo las fábricas en 
otro de los varios que existen igualmente aptos para el 
intento: Con este motivo hrrbld el- &. Obispo dd &ZZwca, 

extendiéndose en manifestar que las grandes ideas de li- 
bertad y justicia que se propagaban en el Congreso, que- 
daban reducidas á los estrechos limites de su recinto, 
pues reinaban fuera la arbitrariedad, el despotismo y aun 
la tiranía. Que en Mallorca habia pueblos más adecuados 
que la capital para las fábricas de fundieiones , y que no 
obstante, solo para mayor comodidad de los dependientes 
se las queria establecer en aquella, valiéndose de la Casa- 
lonja, cuando habia varios conventos y edificios para el 
caso; los cuales, sobre ser de más conveniencia, propor- 
cionarian que no ae arruinase un monumento que era la 
admiracion de los extranjeros. Y despues de otras varias 
reflexiones, condnyó apoyando la instancia del Consulado, 
p pidiendo que asf como el Congreso, en prueba de su 
ilustracioa y cultara, habia tomado bajo su proteccioa el 
teatro saguntino, hiciese lo mismo con la Casa-lonja de 
Mallorca. El Sr. Barlim (D. l’i’icohís) extrañó que se 
tratase de destruir aquel edificio existiendo en Cartagena 
un horno de reverbero que, aegun los maestros más inte- 
ligentes , ofrecia mayores ventajas que el establecimiento 
de o&ros nuevos. Reprodujo el Sr. Llaneras casi las mis- 
mas razones que el Sr. Obispa; y recomendando la solici- 
tud del Consulado, dijo que le era muy sensible tener que 
añadir que segun cartas fidedignas, era mayor en el dia 
el despotismo y la arbitrariedad en aquella isla que en los 
tiempos de Godoy ; y concIuy6 pidiendo que el Congreso, 
además de tomar bajo su proteccion la Casa-lonja indica- 
da, mandase que, mediante haber otros muchos edificios 
I¡ propbsito para el intento, tampoco se estableciesen las 
fhbricas en las casas inmediatas por los graves perjuicios 
que se seguirian á sus habitantes. En apoyo de esta peti- 
cion añadib el Sr. Vilkmmxa que habiendo un suge* 
encargado de escribir le historia de la arquitectura de 
España en todos tiempos, no se podfia verificar, 6 seria 
Imperfecta si se destruyen Bate y semejantes edificios. Del 
mismo dictdmen- fué el S?. C@mani , el ccral, dzspues de 
ponderar las bellezas de aquel monumenti de la edad 
media, que segun dicho Sr. Diputado se edlflc6 en loa 
a%a de- 1-340 y tsntw; p f’uB el primer Otrnaulada mari- 
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timo de la Monarquía española; y despues de hacer men- 
cion del salon del de Barcelona, fijó la siguiente proposi- 
cion, que fué unánimemente aproba,da: 

ecDeseando las Cortes que se conserve el insigne edi- 
ficio gótico de la Lonja de la ciudad de Palma de Mallor- 
ca, quieren que para la Mbrica de armas ‘mandada esta- 
blecer en aquella isla se destine sin pérdida de tiempo otro 
cualquier edificio de la misma ciudad, 6 de otras ciudades 
6 villas de la isla, donde pueda haber todas las proporcio- 
nes para lograrse el fin con la mayor brevedad y eco- 
nomía. 9 

Coqformándoge lea Córtes <top el dictámen de la CQ- 
mision de Comercio y Marina, mandaron que pásase al 
Consejo de Regencia para los fines convenientes una’ex- 
poaicion de D. Manuel Morgado sobre reforma de Tesore- 
ría en este departamento. 

Se pasd á, la comision en que existen los anteceden- 
tes, un escrito del Sr. Baron de Antella, en el cual, 
manifestando los perjuicios J poca utilidad que en el reino 
de Valencia traia la contribucion sobre carruqes , pedia, 
primero, que S. M. se cerciorase de su expoaicion por los 
Sres. Diputados de aquel reino que acababan de llegar: 
segundo, que se sirviese mandar al Consejo de Regencia 
que prévios informes de la Junta provincial de Valencia 
y del intendente, acerca del rendimiento anual de la con- 
tribucion de carruajes en el presente año y anterior, y de 
los perjuicios que por su diminucion sufria el vecindario 
agricultor y artesano, expusiese su dictámen en el parti- 
cular ; y tercero, que en vista de todo, acordase el Con- 
greso lo más conveniente acerca de la continuacion de 
dicho impuesto. 

En virtud do1 dictámen de la comision de Comercio y 
Marina se pasó al Consejo de Regencia una exposicion de 
D. Juan Navarrete, sobre desercion de marinería, y modo 
de contenerla, para que hiciese de ella el uso que le pa- 
reciere. 

. 

Aprobóse el dictlimen de la misma comision, la cual 
de resultas del exámen de una nota del Ministerio de Ma- 
rina de ente departamento, relativo B los oficiales de aquel 
Ministerio que existian en esta plaza fuera del ejercicio de 
sus funciones, opinaba que se procediese con ellos con 

arreglo B ordenanza. 

Siguiendo la disausion sobre la proposicion del señor 
García Herreros, relativa d la incorporacion á la Nacion 
de los bienes enagenados, tomb la palabra, diciendo 

El Sr. LLORET: Quisiera yo, Señor, tener hoy la 
elocuencia de un Ciceron para hablar con acierto y pro- 
piedad sobre el digno asunto que se discute, y en que 
tanto interesa la causa pública J la humanidad ; pero á 
pesar de mi insuficiencia presento d V. M. un sencillo dis- 
curso, en que manifiesto aquellos sentimientos que son 
Propios de un ciudadano espagol, fundando al mismo 
u’JW?o mi opinioon acerca de la propoeicion del Sr. García 
%?Q,F amo ve d J WQ que be .fwn+do &~a, eua im 

16 la aprobecion de V. hl., y suplico B uno de los seño- 
res Secretarios tenga la bondad de leer este papel.» 

Así se hizo, y su tenor es como sigue: 
eSeñor, el generoso pueblo español clama y con ra- 

zon por el alivio y consuelo de un sinnúmero de afligidos 
lue se miran oprimidos por una vergonzosa esclavitud. 
gimiendo siglos enteros bajo el duro dominio de los que 
llamamos dueños de señoríos particulares; y estos son to- 
dos aquellos pueblos que se hallan separados de la sobe- 
rana proteccion y clemencia de V. M., y por lo mismo 
sujetos á soportar unas cargas tan pesadas sobre sus per- 
sonas y haberes, que ya no alcanzan sus fuerzas á poder- 
[as sufrir, haciéndose por esta razon y otras dignos 4 su 
redencion. Esta se verificará en .el mome+o que V. M1 
resuelva la incorporacion de ellos á su Real patrimonio; 
y entonces reconocerán todos por este medio un solo due- 
óo, un solo señor, y podrán decir con los demás conciti- 
iadanos suyos: una es nuestra suerte, una nuestra causa, 
y ésta depende de la soberanía de V. M. En efecto, Se- 
ñor, á nadie compete tener súbditos sino á V. M. : la Na- 
rion no debe estar desmembrada en poco ni mucho, y los 
pueblos no deben separarse de ella bajo de ningun pre- 
testo ni motivo; pero por desgracia lo están hace siglos 
llorando en la mas dura esclavitud de.los señores 6 den- 
Ros territoriales. A fin, pues, de que tengan los pueblos 
el gozo que con la mayor ánsia desean, verificándose la 
incorporacion de ellos 6 la Nacion, haré algunas observa- 
ciones con el único objeto de ilustrar con mis cortas lu- 
ces el importantísimo negocio que hace dias que ocupa 
toda la atencion del Congreso, sin embargo de lo mucho 
que se expuso con oportunidad por el Sr. García Herre- 
ros y los demás Sres. Diputados que le acompañan en su 
apinion. 

La prohibicion de enagenar comienza desde el Conci- 
lio IV de Toledo, celebrado en el año de 633, reinando 
Sisenando XXVII, Rey de los godos, en el cual, como en 
el V y VIII, se establecieron leyes ratificando dicha prohi - 
bicion. Desde entonces en todos los sigloa y reinados han 
continuado las prohibiciones de enagenar los efectos del 
Real patrimonio, promulgándose varias leyes, unas que 
los declaraban inabdicables, considerándolos como de ri- 
guroso mayorazgo, y permitiendo á sus poseedores la fa- 
cultad de alguna separacion por sola sus vidas en premio 
de aociones gloriosas y señalados servicios; otras que en- 
cargaban estrechamente las incorporaciones de lo que se 
hubiese enagenado y los medios de efectuarlas; otras que 
declaraban los vicios con que se habian hecho algunas de 
las enagenaciones; otras en que los RBp prometian con 
juramento no separar cosa alguna del Real patrimonio, 
manifestando que si se encontrase alguna habria sido he- 
cha por importunacion, forzados de apuros y compromi- 
sos inevitables por las vicisitudes que en diveraos tiempos 
han padecido estos Reinos, con particularidad antes de la 
feliz reunion de las Coronas ‘de Castilla y Aragon por el 
matrimonio de los Reyes Fernando é Isabel. 

Los capítulo6 de Cortes, nuestrcis anales y nuestros 
Códigos prrsentan innumerables pruebas de esta verdad, 
no debiendo dejar de hacer menciou de las leyes que en 
ellos se encuentran de los Sres. D. Enrique III, D. Juan 
el II, D. Enrique IV, D. Cárlos II, los Felipes II, HI y IV, 
Cárlos 1, Reyes Católicos, Felipe V, Cárlos III y Cárlos IV; 
pero ni estas Reales disposiciones ni los clamores de los 
pueblos han surtido el efecto deseado. 

Cada uno de los pueblos enagenados que ha tratado 
de redimir su esclavitud y volver al seno de la Corona de 
que fué segregada, ha tenido primero que yar 19s titw 
los ,~j!p3aio~ de> >,h .ooKl* 4 sus ooortas si,los puedeU 
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hallar, porque los poseedores huyen de presentarlos pol 
más conminaciones y apremios que se les haya hecho: 
cuya máxima es bien sabida por los fiscales de V. M. J 
de los pueblos mismos: luego han tenido que sufrir una 
contienda dilatada y dispendiosa, que algunos han aban- 
donado 6 por falta de facultades, ó cansados de las veja- 
ciones que entretanto les hacian padecer los dueños tem. 
porales apoderados de la jurisdiccion (que es el azote ma. 
yor qU8 han tenido). Aun en las que Se han continuado sc 
han suscitado cuestiones diversas, y por desgracia han 
sido tambien diversas lae decisiones por la diversidad de 
opiniones de los jueces qU8 han intervenido en ellas; por- 
que si bien los d8seOS de los Reyes han sido constante- 
mente terminantes al recobro de todo lo enagenado del 
Real patrimonio, segun se ha indicado, sus leyes unas 
por menos expresas, otras por limitadas á efectos deter- 
minados, y por alguna otra Variedad que se note entre 
algunas de ellas, no han sido suficientes á fijar la opinion 
de los escritores y magistrados para uniformar sus deci- 
siones, y esta es la obra grande que ha emprendido este 
respetable y augusto Congreso (que formará época y muy 
memorable en la historia), estableciendo una ley general 6 
leyes generales que comprendan los diversos casos que 
pueden ocurrir para que la Nacion 6 el Real patrimonio se 
reponga de todoe SUS derechos. 

Entre las enagenaciones, unas han sido por ventas, ya 
en empeño ya en perpétuas; pero en cuanto á la incorpo- 
racion de las alhajas que salieron de la Corona indistin- 
tamente por unas ú otras ventas, puede asegurarse ha- 
berse adoptado el sistema (especialmente en el Consejo de 
Hacienda, encargado de 8st.e negociado) de declararlas 
incorporadas mediante la devolucion del precio en que 
fueron enagenadas. 

Están demasiado terminantes nuestras leyes, que hs- 
blan del buen cambio que debe darse 6 los compradores, 
y parece que sobre sancionar este aistema no debe haber 
dificultad, maywmente á vieta de la pragmática del Rey 
D. Alonso 81 Magnánimo, de 8 de Mayo de 144’7, y de la 
Real resokcion del Rey D. CBrloe IV, que se comunicó al 
mismo Consejo de Hacienda para que en los pleitos de in- 
corporacion arreglase sus determinaciones á las leyes, que 
á beneficio del estado y de los pueblos establecian el de- 
recho de retracto con sola la devolucion del precio, pro- 
cediendo en 81 concepto de no estar suspendida dicha 
pragmática, con lo cual cesaron las dudas que se objeta- 
ban acerca de au suspeneion é inobservancia. Solo Sí pue- 
de ofreCerS8 en cuanto á la gradaacion del buen cambio, 
cuestion hasta ahora siempre muy reiiida, y eu que se ha 
experimentado la misma desgracia de haber recaido de- 
cisiones diversas, por incidir68 8n el eaos hasta ahora no 
apurado del valor de nuestros maravedís, ducados y otras 
monedas de diversos nombres, de diversas leyes, en di- 
versas épocas, etc. , etc. , punto único, aunque árduo, B 
que debe concretarse la atencion del Congreso. 

Otras de las alhqas 6 flncae de que se halla desposei- 
da la Corona, Salieron de ella por donaciones 6 mercedes. 
No me propongo hablar de las conocidas con el nombre de 
Rnriqueñas , sobre las que están muy terminantes las 
C6rbS de Nieva y nUeStraS leyes; mas no debo omitír que, 
en mi concepto, subsisten todavía muchas de estas mer- 
cedes al abrigo de pO88SiOneS inm8mOrial88 6 respetables 
por su antigüedad. 

Sabido es que la dedaracion que se hizo en laa Cbrtes 
de Nieva señalando la época en que Se habian hacho las 
mercedes viciosas, y las leyes que posteriormente Se pro- 
mulgaron para su incorporacion, no tuvieron su pronto y 
debido cumplimiento, que aun despues se modificaron, 

reduci&dolas d 10s casos de trsnslineacion , y ello es ‘que 
en la época de los Reyes Catdlicos no se habia verificado 
el cumplimiento de aquellas tan justas resoluciones. En- 
tre tanto, los poseedores de ffncas por aquel injusto título, 
procuraron ocultarlo, y prevaliéndose del tiempo que ya 
habia mediado, y del que despues trascurrió hasta que 
particularmente se trató de la restitucion , recurrieron á 
la insinuada posesion inmemorial ó respetable por su an- 
tigüedad; siendo, en mi concepto, retenidas y conserva- 
das hasta nuestros dias muchas de las tales fincas por tan 
reprobado medio. 

Otros de los poseedores de la misma clase, prevalidos 
acaso algunos de servicios posteriores no dignos de tanto 
premio, 6 del favor y conexiones, pudieron lograr contir- 
maciones de las tales mercedes; y sin que sea aventurar 
mucho el discurso, puede asegurarse que hubo otros que 
á pretesto de incendios de archivos, 6 extravíos de pape- 
les por traslaciones de ellos de unas á otras partes , su- 
pusieron las mercedes provenientes de otro orígen menos 
vicioso, y lograron sus confirmaciones. Uno y otro se in- 
fiere de las declaraciones que hicieron los Reyes Católicos 
con el recto deseo de que 1s Corona recobrase tan injustas 
usurpaciones; y se hubiera conseguido si la Memoria Ó 
nota á que se referian, y dejaron e,xpresiva de dichaS 
usurpaciones, no hubiera desaparecido por efecto segura- 
mente del despotismo, ó sea extraordinario manejo y po- 
der que aun gozaban los agraciados, Sin que hasta ahora 
haya eido posible descubrir su paradero, por más esqui- 
sitas diligencias que se han practicado en todos tiempos, 
y con particularidad en estos últimos, por los fiscales del 
Consejo de Hacienda, D. Juan Ibarra y D. Tadeo Segun- 
do Gomez, segun me consta indudablemente, con los más 
eficaces deseos y acendrado celo de desempeñar digna- 
mente el negociado de incorporacion, que en toda su ex- 
tension se encargó al Consejo por la última planta qU8 Se 
le dió en el año 1803; deduciéndose de todo que aun sub- 
sisten muchas de aquellas mercedes que debieron cesar 
tanto tiempo há; y debiéndose por lo mismo desconfiar de 
todas las de aquellos tiempos de que no constasen los ti- 
tulos primordiales de Su egresion legítima de la Corona 
no deberia ofrecerse mucha dificultad sobre EU reincor- 
poracion. 

No sucede lo mismo con aquellas mercedes ‘6 dona- 
:iones remuneratorias de servicios, justas y proporciona - 
las sin prodigalidad, obrepcion ni vicio, las cuales siem- 
?re han sido respetadas, y parece (aunque caminándose 
:on macha circunspeccion y cuidado), deben serlo, consi- 
ierando que. el EStado y bien88 del Real patrimonio Ó Rra- 
+o público han sido deudores á la recompensa de aecio- 
les glorioruls y servicios importantes, conaideraeion que 
10 puede perderse de vista para estímulo de acciones he- 
:óicas. 

Otras fincas y alhajas Se enagenaron de la Uorona, en 
31 principio, por precio ; y despues, B pretesto 6 título de 
!ervioios, se transfirieron 8n donaciones 6 mercedee; pere 
a pragmática Alfonsina, citada ya, previno el modo de 
efectuar la incorporacion de esta clase de enagenaciones; 
r aun con respecto á lae anteriormente ineinuadas, justas 
r proporcionadas 6; Servicios recomendables, debe proce- 
lerse con la distincion de si permanecen en los legítimos 
3uceaores, descendientes de aquellos primeros agraciados 
:n quienes debe conservara8 la memoria de las heróicaa 
zccionea que las estimularon; mas si Se hallan en otros no 
lerederos de aquellos méritos y servicios, que las hubie- 
sen adquirido por precio, en tal caso, ya no debe tenerse 
:onsideracion alguna á aquel orígen recomendable, y á eu 
:oneervacion en loa deacondientes legítimos, pudiéndose 



pra&r 6 la rchmorporacioa, mediante la devolncion del 
precie por que adquirieron 18s tdt3S fhC8S. 

Ha hacho una indicacion de los principios bajo que SB 
procdia á las incorporaciones casi por sistema, y con uni- 
formidad eh estos últimos tiempos; y observindose por di- 
chas reglas las incorporaciones de pueblos, sciiorios, ja- 
risdicciones , derechoe dominicales y tercios-diezmos, y 
toda clase de regalías y preeminencias que hubiesen sa - 
lido de la Corona, por considerarlo así ajustado á la cali- 
dad reversible de los bienes Por su inalienabilidad á lo 
constantemente prevenido por tantas leyes, y á lo orda- 
nado por algunos de nuestra Reyes en sus kstamentos, 
particularmente por los Sres. Falipe III y Cárlos II, que 
estimulados de sus concien&s, y para descarg;> de ellas, 
dispusieron la revocacion de las mercedes que habian he- 
cho por necesidades é incorporaciones sin libertad ni vo- 
Iuntad, y en perjuicio de la Corona ; mas en el dia con- 
carren muy diversas circunstancias, en que no hay nece- 
sidad de atemperarse á tan ajustados principios J estre- 
chos límites, porque todo ha cambiado de aspecto con la 
bbrbara irrupcion del tirano Napoleon. Sus satélites han 
inundado casi todo el Reino, Y han establecido su domi- 
nacion como conquistadores; han reasumido todas las ju- 
risdicciones, han abolido todos los derechos feudales; han 
impuesto y exigido los tributos que han querido; y eu 
una Palabra, han dictado 1a.a leyes que han contemplado 
conducentes á sus depravados designioa. Es verdad que 
todo ha sido efecto de la perfidia, de la violencia y de la 
fuerza de sua armas; mas á pesar de que todo haya sido 
repugnante y contra todo derecho, es evidente que de he 
cho han dominado y dominan la mayor parto del Reino 
con el titulo de conquista, que los ha autorizado para ar- 
rogarse la facultad dc legialadrea. Por efecto de tales 
disposiciones caducaron todas las mercedes, dominacio- 
nes y adquisiciones de que anteriormente se ha hablado: 
sus poseedores anteriores dejaron de serlo; pardieron to- 
dos sus derechos jurisdiccionales, territoriales, y toda 
clase de regalías y preeminencias, porque todo se lo apro- 
pió el usurpador. En el mismo caso se hallan los bienes 
y derechos de la Corona, y todo esto de que se ha apo- 
derado el tirano, con el título de conquista, solo se pue- 
de rehaber ó recobrar por el dela recooquista, en que tan 
gloriosa como justamente se haUa empeñada toda la Na- 
cion, y cuyos esfuerzos y sacrificios presentan en el dia la 
más agradable perspectiva: por consiguiente, esta Naoion 
reconquistadora si (como es de esperar de su constancia) 
logra hacerse dueña absoluta de todos los derechos, re- 
galíaa y preeminencias que ae hallen en poder del wur- 
pador, no como éste por la perfidia más inaudita é igno- 
miniosa, sino en defensa de la más justa causa, y de sus 
más sagrados derechos de religion, independencia y li- 
bertad, y en uso justo y legítimo de su dominio, podrá 
disponer de todo para sus urgencias y necesidades, mi- 
rando como la primera de todas llevar adelante la terri- 
ble lucha en que ae halla empeñada hasta la total expul- 
sion .y exterminio de los sat6lites del tirano, y podr8. des- 
pues, como buena madre, atender á la indemnizaoion de 
10s que hayan padecido, á proporcion de lo que hayan 
perdido, de lo que hayan oontribuido con sus personas Y 
bienes, y de lo que permitan las circnnatancias, guar- 
dando una prudente equidad que haga compatible la fe- 
licidad pública con el acomodamiento de los particulares. 

Aunque una pequeña parte del Beino ha tenido la for- 
tuna de no experimentar el pesado Yugo del usurpsdor ni 
sufrir sus duras leyes, no por ello debe exceptaarse de la 
g@P~d indiada, porque bs mismos esfuerzoa de la Na- 
Ni 4w contribuye 8 lamqplata deipais ~aupti, io- 

fluyeny han influido á la libertad del no ocupado, que m- 
guramente lo habria sido sin dichos auxilios. Cito á la 
ciudad y reino de Valencia, á cuyas puertas llegaron los 
generales franceses Moncep p Suchet, debiéndose conside- 
rar su preservacion equivalente á la reconquista, y parti- 
cipar de todos los efectos de ella, mayormente habiéndo- 
se singularizado en sacrificios de personas y bienes, y 
corrtribuido á la causa comun de la libertad é independen- 
cia nacional. 

M.e habia prspuesto, Señor, dar solo una idea en ge- 
neral del sistema adoptodo para las incorporaciones, sin 
concretarme á pueblo ni provincia alguna, con el tln de 
evitar molestia, y de que mia cortas luces contribuyesen 
á auxiliar en materia tan deseada de toda la Nacion, do 
muy antiguo, y de no pocos Reyes. Mas considerando que 
en todas las proviocias del Ramo hay más ó menos po- 
blaoiones gobernadas por dueños particulares, y que sua 
represantantes no podrian menos de hacer en favor de 
ellas las reflexiones oportunas á redimirlas de los gravá- 
menes y vejaciones en que están constituidas, haré, sin 
embargo, por mi parte, algunas observaciones por lo res- 
pectivo B mi reino de Valencia, ya por habernos incitado 
á los Diputados valencianos los Sres. García Herreros y 
Argüelles, y ya por ser dicho Reino el que tiene máa pue- 
blos segregados de la Corona, y por consecuencia legíti- 
ma mayor número de indivíduos sumergidos en el abismo 
de males 8 que miserablemente estan reducidos todos los 
que sufren tan desgraciada suerte. Doy principio á este 
punto. De la ciudad de Valencia fué hecho absoluto due- 
Iio de ella el Sr. Rey D. Jaime 1 por su gloriosa conquis - 
ta en el año de 1238. Luego el mismo Sr. E¿3y en el de 
1272, despues de fundar mayorazgo de dicho Reino, pro- 
hibió absoluta y generalmente Ia enagenacion de bienes 
algunos de su Beal patrimonio. 

Su hijo D. Alfonso de Aragon á 5 de las kalendas de 
Mayo de 1282, concedib privilegio de incorporacion á la 
Corona, prometiendo no enajenarla jamba, ni algunos de 
BUS términos, revocando ya en consecuencia del mayo- 
razgo que fundó su padre cualquiera enajenacion que se 
hubiese hecho ó hiciese. El Sr. Rey D. Pedro de Aragon 
concedió privilegio general tambien de ineorporacion, el 
cual sirve de ley fundamental como hecho en Córtes á 
súplica de los tres brazos en 1336, prometiendo con ju- 
ramento por sí y su8 sucesores no enajenar castillo8 al- 
gunos, villas ni lugares si no fuese en Córtee, en tal ca- 
so, habiendo necesidad urgente 6 evidente utilidad, y so- 
lamente por tiempo: lo mismo confirmó en las Córbes ce- 
lebradas en Valencia. El Sr. Rey D. Alfonso en 1419 y 
1444 man&5 y áió comieion al Baile general para la in- 
corporacion de todo lo enajenado de la Garona. Y la Real 
provision dada por el Sr. Infante D. Juan, eomo gober- 
nador general de los reinos de Aragon á súplica de las 
Córtes de Valencia en el año 1446, dispuso en ellas que 
en caso de enagenacion de cualeequiera puebles no fuesen 
obligados sus vasallos á darle auxilio. Y el Papa Hono- 
rio III dice haber lugar B la revereion de cualquiera finca 
precioea de dicho reino, aunque en su enagenaciou hu- 
biesen mediado los más solemnes juramentos. En vista, 
pues, de tan terminantes privilegios, tcbmo es creible que 
en el reino de Valencia de 572 pueblos 8010 pertenezcan 
á la Real Corona 731 Bs cosa asombrosa, Y tanto m6s, 
cuanto en la mayor parte de ellos la jurisdioeion es pric 
vativa de sus dueños particulares Y administrada por le- 
trados, y si son legos, es á eleeoion de ellos: son suyas 
las regalías y lo mismo las Penas de Cámara en parte 6 

su voluntad los escribanos y algua- 
.GoMernw mediante propwta qN 
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88 hace anualmente; todo lo cual produce nu sinnúmero 
de perjuicios, de los que haré alguna indicaciou, como de 
las pesadas cargas que sufre todo vecino agricultor que 
está sujeto al dominio de un dueño particular. 

Un terrateniente de pueblo realengo paga las contribu- 
ciones Reales que se imponen por cl Estado; paga las car- 
gas concegilee; paga los diezmos á la Iglesia; paga las conti- 
nuas y ruinosascontigencias de las estaciones del tiempo, y 
paga la subsistencia de las órdenes mendicantes de ambos 
sexos y otros mucho3 objetos de piedad ydevocion; mas el 
terrateniente de pueblodeseiíorío, sobre pagar integramen- 
te todas estas mismas contribuciones, paga anualmente al 
dueño más de la mitad de lo que le queda; paga desde 
luego la obligacion de pedirle establecimiento del terreno 
que se promete cultivar, y por ello los censos enfitéuticos 
del cánon anual, y el luismo, que en dicho reino ascieu- 
de á la décima del valor ó precio de la finca que se ven- 
de; paga amargamente una gran parte de los frutos, des- 
de la tercera hasta la octava de ellos, segun se. le impuso 
en el establecimiento de un pedazo de tierra, ú otro ter- 
reno cubierto de espinas ó de piedras, sin 81 más mínimo 
auxilio de frutos 6 de aperos; paga la afrentosa y ruino- 
sa precision de haber de moler el grano en el molino, y 
la aceituna en la almazara del dueño, en la que se le 
quedan una mitad de la cuarta parte con los desperdicios 
J cierta cantidad en dinero; no puede vender sus cosechas 
por menor, como es el vino, arroz, etc.; paga el llamado 
derecho de pilon, en que se corta la carne; y si se inuti- 
liza, hay que hacerle de nuevo á costa del pueblo, igno- 
rándose 8n algunos pueblas con qué fundamento se sos- 
tiene esta contribucion; tiene la obligacion de hacer co- 
cer el pan en el horno del señor, con el sobrecargo de una 
docena 6 quincena parte; J en algunos pueblos de esta 
clase hazta haber de pisar y exprimir la uva en el lagar 
y prensa dominical, con el 8 6 10 por 1 OO del mosto y 
todos los desperdicios, con la dolorosa precieion de ha- 
berlo de verificar en el solo dia que le señalan por turno, 
aunque sea muy copiosa la cosecha é impracticable esta 
operacion en tan limitado tiempo, que es donde siente los 
mayores perjuicios el cosechero, sin que los pueblos d sus 
vecinos puedan construir estas precisas oficinas , pues 
desde luego son denunciadas y deshechas con amargas pe- 
nas y escarmientos ; cuando es doctrina oonstante que la 
facultad de establecer molinos, hornos y demás artefactos 
pertenece á V. M., aun en los lugares de señorío, y que 
nadie, ni los señores mismos, los pU8d8u disfrutar ni con- 
ceder sin licencia de V. M. Los mismos dueños territo- 
riales han usurpado este derecho á V. M. á pretesto de 
unas cartas-pueblas viciosas, y sin la competente Real 
aprobacion, en las que se han reservado dichas regalías, 
nombramientos de escribanos, por decir fueron nuevos 
pobladores; siendo así que las leyes que mandan respetar 
los fueros de poblacion, hablan de aquellas que 88 forman 
sobre un yermo á costa del poblador, edificando el lugar, 
repartiendo entre los pobladores tierras, proveyéndoles de 
casas, yuntas, ganados, semillas y otras provisiones; tras- 
formando y trasmutando por estos medios aquel terreno 
yermo y despoblado en poblacion , dándole un nuevo sér 
qu8 antes y hasta entonces no tuvo. De esto ofrece mu- 
chas pruebas 81 asiento celebrado á nombre de V. M. con 
D. Juan Gaspar d8 Turriegel para la introducciou en es- 
tos reinos de 600 colonos flamenCOS y alemanes, com- 
prendido en la Real cédula de 2 de Abril de 1777, Y el 
fuero de poblacion establecido para las que con los insinua- 
dos colonoe 88 formaron de nuevo en Sierra-Morena, con- 
tenido en otra Real cédula d8 5 de Junio del mismo año. 
Dudo qoa haya en el reino de Valencia pobiacion alguna 

que se haya repoblado en el modo y forma que dejo ex- 
plicado. Yo bien eé de dbnde dimanan los pechos y sobre - 
cargas que sostienen los pueblos de señorío, para cuyo 
conocimiento es digno de notarse, que debiendo la ex- 
pulsioa de los moriscos en el reino de Valencia haber 
causado los mismos efectos en las villas y lugares realen- 
gos que en los de señorío, porque tanto en unas como en 
otros habia moriscos, no se hizo carta-puebla alguna en 
los primeros, de lo que se deduce que los dueños particu- 
lares de los segundos quisieron perpetuar y aun aumen- 
tar despues de la salida de los moriscos las zofras y tri- 
butos con que habian gravado* á eatos, cargándolos 6 los 
cristianos viejoe que quedaron en los pueblos, segun lo 
nota Aznar, parte 2.‘, capítulo XVII; y de aquí dimano 
Ia oposicion que así en esta expulsion general como en 
las anteriores parciales hicieron á la salida de los mo- 
ros, hasta el extremo de enviar embajadores al Sr. Peli- 
pe III para que se suspendiera; porque acostumbrados 
desde muy antiguo á disponer del caudal de aquellos mi- 
serables (Mariana, libro XVIII, capítulo 1; Zurita, libro 1, 
capítulo XX), no tenian bastante generosidad para Sufrir 
el menoscabo que habian de experimentar sus tesorerías; 
y para compensarse con ventajas ponderaron la pérdida 
de sus rent,as, figurando la absoluta despoblacion de los 
lugares, y esta fUé la causa de las mercedes que dispensó 
el Soberano, las que tomaron principio por privar á los mo- 
riscos del miserable auxilio que se concedió á todos 10s de 
España de poder vender dentro del término de treinta dias 
sus bienes muebles y frutos, y llevarse el dinero 6 Su equi- 
valante; pero al momento que comenzaron á hacerlo loe de 
Valencia , los señores baronales lograron se publicas8 
Iando en 1.’ de Octubre de 1609, para que no pudiesen 
iisponer de granos, aceite ni bestias, aplicándolo todo 
Fara despojo de los mismos señores (Escolano, libro X, 
:apítulo LI) ; de forma, que por pocos moriscos que huw 
Gese en cada pueblo, cogieron de la expulsion antes que 
18 verificase más fruto que ellos hubieran podido dar con 
a permanencia de muchos años. Los moros estaban su- 
namente cargadJs con zafras y otras contribuciones qne 
ellos se impusieron para que 10s señores les protegiesen 
:n las persecuciones que se decretaban contra ellos, y el 
uesultado de ello es que en el dia arrastran los pueblos de 
leñorío las mismas cadenas. 

En consideracion de todo, y que mis ideas y senti- 
nientos van muy conformes con los que muy oportuna- 
nente explicó el Sr. Argüe~les, por lo mismo suscribo 6 
;u opinion; y concluyo, Señor, con decir que solo los ve- 
:inos de los pueblos de señorío saben lo qU8 89 padecer; 
borque á más de las excesivas contribuciones con que in- 
debidamente están cargados, SUR personas mismas han 
#ido no pocas veces vejadas y molestadas por razon de la 
urisdiccion que tan absolutamente y sin límites estaba 
:oncedida á los dueños particulares á influjos de haber lo- 
;rado unos privilegios que horroriza leerlos, y eSt0 con 
algas preces y relaciones; consta por ellos, y le aseguro 
i V. M. habérseles concedido el ejercicio de la jarisdic- 
:ion aobre uno y otro sexo, asi cristianos, como sarraca- 
10s y judíos; pudiendo arrestarlos, encarcelarlos, darles 
,ormento, condenándolos y castigandolos con azotes, po- 
viéndolos á la vergüenza 6 en un castillo, desterrándolos, 
lsando de todo castigo de cuchillo, y últimamente senten- 
:iándolos á todo suplicio de muerte, mortlflcándolos na- 
;ural y civilmente, confiscando y embargando sus bienes, 
y haciendo para su composicion todo cuanto mejor, y rn&s 
plena y lícitamente acostumbraron á hacer y ejecutar loa 
demás barones y señores de lugares (hablando de loe del 
reino de Valencia), poseyendo todo la plena é íategrr jg- 

315 . 
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risdiccion civil y criminal, alta y baja, mero misto im- 
perio. Aunque se ha abolido este derecho, todavía esti 
sembrado el reino de Valencia en SUS lugares de señorío 
de horcas, las que deben mandarse derribar al momento, 
mayormente y cuando aun en el dis de hoy si ellas mis- 
mas se derriban, tienen mucho cuidado los señores en 
mandar se repongan. Señor, aunque otro no mediase, y 
sin descender á explicar otros pormenores. que serian lar- 
gos de contar, lo que queda expuesto es más que suficien- 
te para que se mande por V. M. borrar tales memorias, 
que, sobre ser vergonzosas, oprimen y degradan el alto 
carácter de V. M. y compungen al corazon menos seosi - 
ble; por todo, son dignos del más pronto remedio los ma- 
les que se han puesto á la alta conpideracion de V. M. » 

Leido ests discurso, volvió á tomar la palabra su au- 
tor, y dijo: 

<<Corno natural y vecino de la villa de Alberique, pue- 
blo de señorío, no puedo menos de poner en la considera- 
cion de V. M. que dicha villa, lugar de Cavarda 7 despo- 
blados de Alcocer y Alasquier, todos sus anejos, se com- 
ponen de poco más de 600 vecinos; que su término com- 
prende tres cuartos de hora de latitud y dos de longitud; 
que Alberique salió de la Corona en el año de 1348 por 
precio de 200.000 sueldos valencianos, y la jurisdiccion 
tambien se separb de la Corona en el año de 1387 por el 
precio de 22.000 sueldos barceloneses, pero con el pacto 

mis poderosa del Estado, la que por su inmediacion é infln- 
jo con los Reyes tenis en respeto y como en inac:ion å, los 
Ministros y*mngistrados , y á cuantos convencidos de au 
utilidad po<ian promoverla; y por lo mismo quedó sin re- 
solucion un expediente que habrá como veinticinco años 
que se instruyó completamente sobre el particular, lo- 
grando sepultsrlo los interesados. Y pues ahora se pre- 
senta esta misma materia con mejores auspicios, á pesar 
de ser de parecer que queda muy poco ó nada que decir, 
sin embargo, como V. Il., en razon de su utilidad é im- 
p,rtancia tiene la bondad de oir á sus Diputados, habla- 
ré brevemente, dividiendo en dos partes mi discurso. En 
la primera, haré ver lo urgente é indispensable que es el 
que ningun otro que V. 91. ejerza jurisdiccion sobre SUS 

súbditos; y en la segunda, que, continuando como hasta 
el presente los señoríos territoriales, es imposible que 
prospere en España la agricultura, manantial único de 
sus riquezas, abeteniéndome de intento de hablar sobre 
el m3do de hacer las incorporaciones de lo enajenado, de 
que deberán formarse por amor á la justicia varias cla- 
ses, é irlas ejecutando una tras otra, comenzand;, por las 
más fãcilea, que son al mismo tismpo las más urgentes. 

Una de las causas que más han influido en la deca- 
dencia y miseria de varios pueblos de estos reinos es el 
privilegio qu3 han gozado los señores territoriales, algu- 
nas corporaciones eclesiásticas, seculares y regulares , y 

de rstro ó carta de gracia. El pleito de su ineorporacion / otros particulares, de nombrar sugefos que administrasen 
pende ante el Supremo Consejo de Hacienda, y la villa de ; en su nombre justicia á los tzles pceblo3. En la eteccion 
Alberique tiene 6 su favor la sentencia de vista. Consis- ó nombramiento de estos Ministros de justicia, lejos de 
tiendo el estorbo de su terminacion en que el dueño logra ~ procurarse que tuvieran las circunstancias y cualidades 
por vía de arrendamientos por derechos dominicales anual- : necesarias para desempeñar tan importante oficio, solo PB 
mente 32.000 pesos con corta diferencia, y en el dia, por ’ proponian los que los nombraban que fue*en adicto3 á sus 
tenerlo eu administracion, y por su cuenta, no dudo lle- j intereses; y así generalmente los tomaban de los depen- 
guen las utilidades á 40.000. Cotéjese el precio en que se 1 dientes de sus caws 6 de los hijos de los criados de las 
enajenó con las rentas que percibe el que le posee, y se 1 
ver& si corresponde lo uno con lo otro. Paga igualmente ’ 

mismas, lo qae, junto á los cortos sueldos ú honorarios 
que se les abonsban ordinariamente, resultaba que pars 

dicha villa: por razon de diezmos, 12.000 pesos ; 6.000 j poder vivir con sus familias, y no pocos enriquecerse, es- 
por primicia, 5.000 por Real derecho de equivalente, y / trujaban y desollaban desapiadadamente los pueblos, lo 
por derecho de aguas sobre 3.000 pesos anuale?. En el ’ que les toleraban los dueños por la parcialidad con que 
(lia, además de las contribuciones de guerra, se le piden 
semanslmente varios artículos, como son: trigo, tocino, 

/ admini3trahau la justicia en las causas en que ellos tenian 
utilidad é interés conocido. De aquí las nuevas contribu- 

bacalao, et&, hasta el valor de 15 000 rs., con cuyos j 
j 

ciones, las socaliñas y medios de que se ocupaban casi en- 
antecedentes pregunto 6 los señores americanos si hay teraments los apoderados de los señores re,identes en los 
en el Perú alguna mina que dé tanto producto como Al- 1 pueblos, con que al paso que hwiao la corte á estos, per- 
berique. Pero. lo que causa el mayor sentimiento es que / tarbabau , incomodaban y gravaban injustamente á 10s 
SUS vecinos con su trabajo enriquecen á machos, y ellos contribuyentes, los cuales, oprimidos por el poder colosal 
no mejoran de suerte; en terminos que ni siquiera se les de los señores, á pesar de la sinrazon, cediau Q la fuerza 
permite haaer huerts)s para su recreo 6 utilidad, porque / y se gravaban extraordinariamente. A esto contrihuia no 
las frutas son francas de pnrticion, y con motivo de que 
se hicieron algunos, se les prohibió por bando público. 

i poco el que el nombramiento de los escribanos actuarios 
; y de los juzgados era peculiar de los mismos señores ter- 

Bi se seca algun Brbol, tiene que plantar otro nuevo el la- 1 ritoriales, con lo que se compooian los tribunales de jus- 
brador li su costa, q.uedándose con solas las ramas, pues ticia de hechuras de estos, qJe hallaban su interés en 
el tronco se lo lleva el señor. Eu 5n , cada uno de es- / complacer á sus hacedores, aunque fuese á costa de fal- 
MS pueblos le renta al señor en un año más de lo que le tar en la administracion de justicia á su conciencia y obli- 
costó. 

1 

El Sr. CASTELLb (LeJó): La explicacion que di6 01 
1 gacion; porque de lo contrario, cuando concluian su tiem- 

pî los gobernatlores 6 alcaldes mayores uo ie9 daban otra 
autor de la proposicion que se discuto, agotó de todo pun- 
to la materia, en cuya ilustrwion podrá decirse algo, pero 

/ ocupacion, y se veian expuestos á perecer con sus fami- 
1 lias. Estos males, que solo vau apuntados, exigen el que 

nada en SU corroboracion. A los que la contradicen se les : se extingan toda3 las jurisdicciones, y que en lo sucesivo 
presenta un vasto campo para discurrir por su generali- 1 no se reconozca ni ejerzs otra que la Real, cmo se ejecu- 
dad antes que por sa josticia; pues como abraza varios ex- , ta en los pueblos de realengo. Será muy conreniente re- 
tremos, eu que 00 está igualmente clara, la atacan con 
alguna aparente ventajn por 10% menos evidentes. No es mi 

doodear en cuanto pueda el territorio de las Audieucias, 

Gmo aombatir la proposicion , porque muchos años h& 
reducir d la correspondiente extension las de Valladolid y 

la contemplo de absoluta necesidad para el bien general 
Granada, erigiendo una ú otra nueva, y disponer las co- 

de la Nwion, J 8~ otroa tiempos la hice J cafore6 más de 
aea de modo que los que deban acudir 4 estos superiores 

PM ‘188* aunque @in fruto, Por OpOUWIe i dia h pOrOiOU 
triknales lo hen oon la menor inoomodidad poeible, 
proponi6ndo~ como m6xima Constante que loa oflcioa ‘3 



dlgnidades superiores en todos los ramos se instituyaron 
para el bien de los pueblos, y no como ha sucedido hasta 
ahora para el de loe que gobiernan y mandan, 

La agricultura, como principal ó única fuente da las 
riquezas de la Nacion, debe ocupar muy particularmente la 
stencion de V. Ji., y hacer cuanto sea dable para llevarla 
sl sumo grado de perfeccion. Para esto es necesario con- 
siderar SU astado actual, examinar detenidamente los vi- 
cios principales que la tienen en la decadencia en que SR 
halla, quitar curntos estorbos la embaracen en sus pro - 
gresos, y fomentarla y favorecerla con todo su poder. Si 
se hubiera estudiado el modo de destruir da todo punto la 
agricultura, acaso no se hubiera hallado otro más expe- 
dito y eficaz que el adoptado generalmente en nuestra Es- 
paña. La enumeracion individual de los medios practica- 
dos en todos tiempos para arruinarla, nos distraerian de 
nuestro objeto, y solo serviria para satisfacer la curiosidad 
del que leyere, cuando llama nuestra atancion la indica- 
cion de los remedios más oportunos y eficaces para des- 
terrar estos males y conducir la agricultura al estado fe- 
liz BR que deseamos y necesitamos verla. Entre las enco- 
miendas de las órdenes militares, la de San Juan y varios 
señores territoriales, eclesiásticos y seculares poseen la 
mayor parte de los pueblos de España; los unos con una 
fuerte particion de frutos, y los otros con impuestos gra- 
vosísimos, cuya percepcion es todavía más gravosa. Por 
de contado, la particion de los frutos se ejecuta da su 
masa total, y no del producto neto como debiera. De aqk 
es que, por lijera que parezca, es una carga pesadíaima 
para la agricultura, que la oprime é impide la reproduc- 
cion de los frutos en la cant;dad que pudiera y debiera en 
beneficio de la sociedad. Los percibidores de frutos, con 
su poder y autoridad, con sus mayores conocimientos, in- 
Aujo y relaciones, con ser uno contra muchos, lo que ha- 
ce prevalecer el interés de éste al de aquellos, con su afan 
para aumentar la porcion que les pertenece, J tlnalmente, 
con ser ellos quienes nombran los ministros de justicia y 
subalternos da los tribunales, atentan cada dia á los de- 
rechos de los contribuyentes, introducen otros nuevos J 
los vejan de mil maneras. En muchos pueblos sa prescri- 
be al agricultor los frutos que ha de cultivar; se le defien- 
de el cortar ningun árbol por más incomodidad que le 
cause 6 necesidad que tenga aun para sus propios usos, 
al paso que cuando se les antoja á los señores territoriales 
cortan y hacen cuanto les da la gana. Mientras no se li- 
berte á la agricultura de estas opresiones, de este género 
de esclavitud, no hay que pensar que levantará cabeza, y 
hará los progresos convenientes: se lograria esto abohsn- 
do toda particion de frutos, todos los derechos da seiíorío, 
y dejando las tierras sin otro gravámen que el del impues- 
to territorial, y los diezmos pagados del producto neto ó 
de mayor cantidad del total. Mas por cuanto no es justo 
que aquellos á quienes pertenecen en dia, ó por compra 
que hicieron sus antepasados, por donaciones de los Reyes, 
debidas á sus buenos servicios, ó por cualquier otro legí- 
timo título, queden privados de estos emolumentos, se re- 
gularán y tasarán los frutos que psrciben y los derechos 
que disfrutan, y se verá el tanto con que sa hicieron es- 
tas adquisiciones; y ya sea que los pueblos entreguen el 
precio, como sucederá en muchos, ó que 10s particulares 
lo ejecuten, aprontándolo junto ó poc0 á POCO como pu- 
dieren, cuando llegare á verificarse el pago total, quedarán 
redimidos y libres de las tsles opresiones y gabelas. Otro 
medio ehcacísimo para que prospere la agriCUltUrã es pro- 
hibir por punto general las vinculaciones de tierra, y SU- 
primir das innumerables que se hicieron en tiempos de ig- 
norancia, con la Persuasion que por este medio perpetua- 

rian sus familias los vinculadores. E~ta operacion, aun- 
que á primera vista parezca de difícil ejecucion, es suma- 
mente fácil y puede verificarse sin faltar en un ápice á la 
justicia, declarando de libre disposicion las tierras vincu- 
ladas en poder de quien se hallaren, con lo que se podrán 
enagãnar desde luego el todo ó la parte que les convenga, 
6 por testamento distribuirlas entre sus herederos como 
bienes libres, Puestas las tierras vinculadas en circulacion, 
se verificarán varias ventas, de que resultará beneficio 
considerable á la agricultura, porque apenas hay compra- 
dor que no se aficione á su nueva adquisiciou y que no 
haga algunas expensas para mejorarla y darla mayor va- 
lor aumentando sus productos. Al Estado le importa muy 
poco que sea Pedro ó Pablo el poseedor; pero le importa 
mucho el que las tierras se pongan en estado de dar mu- 
chas producciones, y esto se conseguirá indudablemente 
y más pronto de lo que se piensa con la libre circulaeion 
de las tierras y con libertarlas por los medios propuesto4 
de las trabas, opresion y esclavitud en que han estado de 
tiempo inmemorial, y las ha arruinado y hecho infructí- 
feras en el grado en que las vemos. Acaso se opondra á 
este pensamiento el que, ejecutado, se acabaron los ma- 
yorazgos, sin los que no puede subsistir la nobleza , la 
cual se tiene por indispensable en un Estado monárquico. 

Prescindiendo de la verdad de este aserto, sobre que 
se pudieran hacer varias reflexiones, y aun negarse la ne- 
cesidad de la nobleza en una Monarquía temperada, 
podrán los que quisieren vinculaciones establecerlas en 
caudales púbXcos ú otros fondos, en casas de habitacion, 
en cualquiera otra posasion que no sea tierras. Por otra, 
una nobleza virtuosa, activa y juiciosa subsistirá sin 
vinculaciones, conservará los bienev que hereló de sus 
padres, y con su industria y eplicacion á las armas, á las 
letras, al comercio y otras proftisiones, los aumentará con- 
siderablemente para ocurrir á sus necesidades, y dejar 
bien heredados á sus hijos: para sostener una nobleza ha- 
ragana, viciosa y perjudicial á la sociedad, no creo que 
haya hombre tau preocupado y necio que se afane y soli- 
cite su conservacion y fomento. Cosa muy agradable y 
lisonjera es poder fijar la vista an su ascendencia, y ha- 
llar una série de ciudadanos honrados que merecieron 
bien de la Pátria, y que con sus virtuosas acciones nos 
estimulan á su imitacion. Esta nobleza es acreedora al 
rprecio de la Nacion; mas no la otra, en cuya ascenden- 
:ia solo se ven hombres viciosos á quienes cualquier 
lombre de bien se avergonzaria deber su existencia. 

Y así, mi dictámen es que sin pérdida de tiempo, y sin 
letenerse en ningun embarazo que pueda oponerse, man- 
de V. M. que en sus dominios no se ejwza otra jurisdic- 
:ion que la suya; y en cuanto 5 la incorporacion & la Uo- 
:ona de lo enagenado, eea por el título que fuere, se cla- 
sifiquen las enagen&ones, y se vayan ejecutando con la 
posible brevedad, segun exigen la justicia, la razon y el 
$sn general de la Nacion, que es el que debemos promo- 
ver con todas nuestras fuerzas. 1) 

Uno de los Sres. Secretarios ley6 el siguiente escrito 
del Sr. Llamas: 

tEs una verdad innegable que todo derecho 6 privi- 
legio que sea contrario al bien general de la Nacion debe 
derogarse, y creo que esta verdad la confesarán y abra - 
zarán los mismos interesados; pero es necesario examinar 
sntes cuáles son estos derechos y privilegios, y el modo 
de derogarlos, sin faltar á la legalidad y á la justicia, 
operacion que no 81 puede hacer por las discusiones de los 
Sres. Diputados del Congre80, á causa del modo con que 
se hacen. Cada Sr. Diputado procura sostener y autorizar 
su dictámen, y contradecir al opinante que le ha prece- 
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dido; pero si éste @ere manifestar el pronto fundamento 
que ha tenido para ello, no 88 de Oye por ser contra Re- 
glamento. No sucede así en un tribunal: en él se pesan y 
comparan Ias opiniones unas con otras despues que sus 
autores las han contradicho y explayado, y la fuerza de 
la combiuacion une á un mismo dictámen el mayor nú- 
mero de vocales. Por lo tanto, J porque advierto algun 
acaloramiento cn el asunto, hago la proposicion siguien- 
te: aSentado el principio establecido de que todo derecho 
ó privilegio particular, que sea contrario al bien general 
de la Nacion, debe derogarse, se prevendr8 al Consejo de 
Regencia pase este expediento á los Consejos de Casti- 
lla y Hacienda unidos, para que lo examinen, y consul- 
ten á V. M. cuáles son los derechos y privilegios que tie- 
nen aquella nu!idad, y el modo justo y equitativo de de- 
rogarlos. » 

Se ley6 tambien el siguiente papel del Sp. Capry: 
asiendo el negocio de la reversion á la Corona del do- 

minio y jurisdiccion territorial de los llamados señores, 
uno de los de mayor gravedad que pueden ofrecerse á la 
deliberacion del Congreso nacional; y no pudiendo con- 
vencerse mi entendimiento para asentir con conocimiento 
de la materia á las unas ó 6 las otras de las opiniones que 
sobre ella han luchado en el discurso de varias sesiones, 
es mi dictámen y mi voto (que anticipo desde ahora) que 
para el debido acierto en Ia resolucion final que V. M. se 
irva tomar, conviene, y es indispensable, que se exami- 

ne y ventile detenida y sosegadamente eete aeunto por una 
comision espacial qne se sirva V. M. nombrar del cuer- 
po del Congreso, para que informe é ilustre, consultan- 
do el bien general, sin herir á la equidad. Esta debe 
ser la mente de todos los que desean votar muy fundada- 
mente. P 

En vista de un oficio del encargado del Ministerio de 
Marina, el cual daba cuenta de haber dispuesto el Conse- 
jo de Regencia que, á tenor de lo acordado por las Cbr- 
tes, pasase el dia siguiente á informar personalmente de 
lo que necesitaba la marina en un año para su manuten- 
cion, presentar los correspondientes presupuestos, y ex- 
poner el método que convenia en lo sucesivo, se se- 
ñalaron las once y media de aquel dia para que lo ve- 
riflcase. 

Se mandó pasar á 1s comision de Constitucion un plan 
sobre arreglo de los tribnnales de justicia, que remitió Don 
José Lopez de Cozar, oidor de la Real Audiencia de Va- 
lencia. 

Se levantó la aesion. 




